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STETAS: Y DECADENTES 


“Sois unos pelales; 
yo los haré revueltos eon tomates.» 
: A (IRIARTE). 

"Nuestro fabulista Iriarte, de quien decia 
Moratin--y á mi humilde parecer, con razón 
-que hacía versos muy ramplones, pero de 
quien afirman y afirmarán siempre. todos 
los, críticos imparciales que fué literato de 
mucha cultura y de exquisito gusto, y per- 
sona de indiscutible buen sentido (y perdó- 
nenme los puristas el galicismo, si es gali- 
cismc, que tal vez no lo sea, 
creo), presintió indudablemente, con un si- 
glo de antelación por lo menos, las fechorías 
que en el campo ed irte, y en el de la lite- 
ratura sobre todo, habian de llevar á cabo 
naturalistas. y psicólogos, impresionistas y 
decadentes, intelectuales y. estelas... y más 
astas y más elas que han salido ya y que irán 
saliendo, porque ni puedo recordarlos todos, 
ni esta verdadera irrupción de reformadores 
leva trazas de acabar nunca. 

Y digo que Iriarte debió de presentir la 
racha que ahora padecemos, porque algunas 
moralejas y bastantes máximas del origiña- 
lisimo fabulista parecen ideadas y escritas 
para esos inventores de cosas ya inventadas, 
de quienes puede repe irse hoy que presumen 


ni son composici 


en vano de sus composiciones Peregiinas, Jas" 


cuales ni son peregrinas. 
nes siquiera. 


+ Pero sin suponer al buen don Tomás ador= 


do de esa facultad de adivinación, com- 
préndese que lo dicho por él á sus contem- 


- Poráneos venga que ni pintado á los contem- 


poráneos nuestros, por aquello de que «al 
cabo de los años mil, vuelven las aguas por 


donde solian ir», lo cual “es tap exacto que 


de abora mismo parece lo de o 


ql 


«nime ALAS entiendo, BE 
pues cátate que s y culto», de 


o 


y: 


Ó intelectual, 6 decadentista? Eo S lo que 


ofensa de nadie, viene á ser: (nada entre dos 
platos»; 


individuos. Entre estos hay quienes, titulán- 
dose naturalistas Ó nombrándose románti- 


COS, pasando por decadentes 6 figurando en- 


tre los estetas, hacen obras admirables; pero 
la gloria adquirida en tales producciones, no 
hay que abonarla enel Haber de la escuela, 
sino enla hoja de méritos y servicios del 
autor; el cual alcanza sus victorias, nO por 
decadente, ni por esteta, ni por individuo de 
tal ó cual agrupación artificial y caprichosa, 
sino como creador de una obra de arte. 

_ Nohay queahondar mucho en el análisis 


para ccnvencerse de 
desarrollo y la desaparición, casi siempre rá- 
peda, de la infinidad 

lan la historia del 


aunque no lo | 


| de Les y los ot 
oo e 


fenómeno, tantas veces. reproducido con] 
formas distintas? pero con la misma esencia, | 
que el nacimiento, el| 


de escuelas que embro-| 
arte, no son otra cosa que 


manifestaciones de la eterna lucha por la exis- 
tencia. 
Que á más de esa lucha por la vida hay en 


dela originalidad, la explosión de la envidia, 
el encono dela impotencia. no lo desconozco; 
pero lo principal, lo característico, lo deter- 
Minante, es, en mi concepto, lo otro. 

La lucha es inevitable. .. 
será eterna; una generación empuja á otra 
generación. La que Jlega se considera, y es- 
tá en lojusio, con derecho á la vida; la que 
estaba antes piensa, y con razón también. 
que tiene el mismo derecho. Hntre los que 
llegan y los que están, eatre los que pretea- 
den hallar sitio en el banquete de la vidi y 
los que no quieren dejar el suyo, entáblase 
combate, pero combate sin cuartel, á muer- 
te. Pero el recién venido, el jóven, no puede 
limitarse á decir al viejo: «quitate de ahi, pa- 
ra que yo me ponga»; ni puede el viejo re- 
plicar: «ayuna tú, mientras yo como». 

Esto y aquello seria, en último caso, la 
quinta esencia de la discusión; pero resulta- 
ría poco simpático y el jóven habla, no por 
él, sino en representación de nuevos ideales; 
y el viejo contesta, no en nombre Propio, si- 
no invocando el interés de la tradición y de 
las instituciones. 
pea sucede siempre lo que es natural que su- 
ceda; el más fuerte alcanza la victoria. 

Cuando á la sombra de le bandera del ro- 
manticismo pelea Víctor Huso, el romanti- 
cismo triunfa; cuando, con Emilio Zola, por 
jefe, combaten los naturalistas, los naturalis- 
tas vencen... 

Las escuelas respectivas se envanecen y 
ufanan luego con aquellas victorias, y el 
siempre soldado de fila sup>ne que él, sien- 
do naturalista, y por el solo hecho de serlo, 
puede escribir novelas que asombren al mun- 
do y que se vendan como las de Zola 6 las de 

audetse venden; y solamente la experiencia 
le enseña, con harta crueldad porcierto, “que 
no basta ser naturalista, sinoque es necesa- 
rio, además, ser Dandet, :ó ser Zola, para con- 
seguir la notoriedad anhelada. * 

Resulta también; y. sobre esta. resullancia 
Mamo cariñosamente la Blención de algunos 
estelas y decadentes, y modernistas quer em- 
¡Pezamos ávislumbrar ¡ay! entre NOSOLFOS,. 
que examinando á la clara luz de la razón y 
con sereno juicio, los trabajos artisticos de 
€S0S Innovadorés; son buenos 6 malos, me- 
dianos 6 sobresalientes; p=ro son, ni más ni 
mEnos, de lamisma, de la mismisimasubstan- 
cla de que fueron los trabajos de sus prede- 
cesores; los 
dos. , á ¡q 3 AU 
- Balzac, en E E de sus obras, es verda- 
dero Fomántico; Zola, en el teatro, transije, 
ya lo.creo que transije, con los conven:ióna- 
Ss Mer elción veces. ¿Pues 


. 


al condenad OS | 


habia de transigí 
Lo mismo que tra 


> 


lis 
E 
0% 


rzO de uno 


_€n hora buena; pero no 
pos mareen poniéndose “Apodos que: nada 
significan, y pues nada nuevo traen en subs- 
tancia, recuerden, á fuer de bien nacidos, ya 
que de bien nacidos es el agradecimiento, 
las palabras del fabulista encionado. 


e 60% A? SÁNCHEZ -PEREZ, 
Nadrid, Abril de 1898. 
a: Ta * 


TAS ORO O ta 
La novia NUERA. 0 


Á Cuando Lucia cayó como volcada: 
e por una lluyia de sangrientas rozas 
se teñia. los laderas £ aga ¡ciosas 
con los hilos de 112 de la alborada! 


, 


el hecho otras razones de ser, como el ánsia] 


sospecho que| 


artistas por ellos anateomatiza=o dol... 


''múerte».—La frase 


Gractas al que nos trajo las gallinas. : CoN 


a 


Kár, el soldado de la piel tostada 
que en las siestas de Enero, bochornosas, 
soñó, del Miguelete en las frondosas 


La yió morir, tendiéndole los brazos 
de la angustia final en el EXCESO, 
¿cual si anbelara con eternos lazos 

Dejar swcuerpo'al de su'amante Opreso; 
¡entre vn delirio póstumo de abrazos! 
já la lumbre ¡mortal del postrer bexo! 

Uraipo RAMÓN GUERRA, 

Las Piedras, Mayo 13 de :898. 


HTA SPEAR IA — 


LO DE SIEMPRE 


A 


Margarita, agraciada mujer de diez y ocho 
primaveras, sostiene relaciones amorosas 
con Fausto de los Rios, apreciable jóven, 
que reside en pueblo disiiato del de su pro- 
metida. Por circunstancias, que no necesita- 
mosindicar, ha dejado él de escribir, faltan= 
doá la costumbre, cosa que preocupa en 
extremo á Margarita. Piensa, con razón, que 
Fausto la descuida... ó 

Adrián, amigo de ambos, visita á la eno- 
«jada novia, quien lo recibe de buen grado, 
soyriéndole; supone que sea, mensajero de 
buenas nuevas; alefecto, le 

—¡Ah, deseabarverle! o 
de Fausto? , 

—Me escribió hará seis días... 

. —Es usted mús afortunadoque yo... ¡Van 
tres semanas que ho recibo carta de é!1 ¿Qué 
significará eso?.+. ¿Estará enamorado? y) 

—:¿De usted? j 

—No; de «otra... ¡Los homBres!... ¡Us- 


y 
¿Qué sabe usted 
, 2 


y 


¡ted no los conoce!..., O que Fausto 


no debe conducirse tan mal? 


—¡Oh, no! Quién sabe. . El me indicó 


algo... ; A : 
—¿De mida. Cuénteme. ... ¿Qué le decia? 
“Muchas expresiones. e ' 
—¡B1h! Eso se le envia á cualquiera... 


¡Ya Fausto no me ama! Al principio sus 
C 3 oa4Ss, 
cartas eran area 


Despué ¡qué di 
coc 


yo me fijo!... ¡ 


MAS 
Cuando ss ama se dicen tan- 
¡Si viera usted su última cartal. .. Parece 
que buscó, á propósito, 
más'reducido: .. ¡Y si lo hubiera escrito to= 
. Dos carillas escasas... La letra ex- 
tendida... iclato, para llenarlas pronto! 


—¡Esos sintomas!... 


sa con sus ocupaciones 
labras cariñosas que le 
finales—«Tuyo hasta la 
obligada... ¡La sabe de 


—Siempre se es 
+«»—Las únicas p 
agradezco son las 


—Deje usted á Fausto de mi cuenta; le es- 


cribiré mañana; conozco un buen recurso, 
—Yo pensaba escribirle... 


tasi interminables... 
AQUI 17 y E 

erencia!... Parráfitos.. : 

para salir del paso... ¡Ah, cel 


tas cosas!... Na porque uno ls inventa... > 


mm 


el pliego de papel 


AAA CNI E 
Adrian mira, riéndose, á su interlocutora, 
y dice: y 


—No tome usted la pluma; dediquese al 


espejo. : * o 
Pues bien; digale 
da; que no tengo gusto 
|sea tan ingrato!... En. 
¡Ah! No deje de poner 
casa... , 
No le/diré esas tonterias. 
—¿Por qué? : Y Dai 
—Si escribo á Fausto como usted siente .. 
¡¡parcceme verlo!... Recibe la carta; la lee, 
Un tanto sonreido, diciendo: —«¡La pobre!» 
—Saborea de nuevo la lectura, y piensa— 
«Le escribiré esta noche»—Llega tarde á su 
domicilio y se pregunta—«¿Qué tenía yo 
que ha:er?.>. ¡Ab, sí, . 
sulta el reloj y observa que es ¡avanzada la 
hora—«Mañana»—El sol le sorprende en el 
tp Ma , . ke y 


E 


Ye y 


Margarital»—Con- 


que estoy muy senti= 

para nada; que no 

lin, usted sabe... 
Aegis de 


Ñ 


Ud e 


instante — 
«(Asi no; puede caer esta carta en manos ex- 
trañas... No quiero aparecer como tonto»-— 
Malo es cuando un enamorado comienza á 
reconocer sus tonterias. Toma otro pliego— 
(Querida Margarita»—+: Y después? Es nece- 
rio un pretexto; justificar la tardanza—«Una 
ligera ¡indisposicidn»—0 de otro modo— 
«Mis múltiples oeupaciones—Lo mejor y de 
más electo es—(Me extraña que ño hayas 
contestado á mi última»--¿A cuál? Una carta 
imaginaria. Nada más fácil que un extravio. 
¿Para qué están ahi las malas vías de comu- 
nicación y las irregularidades de los correos? 


s —e¿Sená Fausto capaz de hacer todo eso? 


—Si está en el ocaso del amor... 

—¿Y en qué forma piensa usted escribirle? 

—Procuraré que no esta'le para que pue- 
da volará donde usted. bu 

¿De veras? Usted habrá amado.. 
natural... , 

—Si, muchas veces'el «dó de pecho»... 
Pero ahoraamo de falsete... A propósigo, 
¿no vá usted al'teatro e ta'noche? 4 y 

—¡Ah; mo! ¡Puede lo Fausto!... 
-=Eso es, precisamente, lo que deseo; no 
deje usted de ir. A 

—¿Qué ópera se pondrá en'escena? 

-—Un ballo 1 mascherd. 
”.-—¡No faltaré! ”% 

Temprano, al dia si 
fiel á sus ofertas: 


«Querido Fausto: ' 


. + » 

+ Muchas vacilaciones han precedido á la 
y noticia de ques portadora la presente carta. 
La amistad que. en buena hora, nos un 
- me aconseja un preceder leal. ¡Ah! La vida 

es un festin de esperanzas ¡.uterrumpido por 
las decepciones hostiles... ¿Pero á qué en- 
 tretenerte con ¡noportunos rodeos? Anoche 
'concurri al teatro. Alli 'cstaba ella; lá que 
amas. ¡Sila hubieras ,Visto!... ¡Nunca tan 
 dlégrel No pude menos que pensar—«¡Se- 
rán todas asim-—Dos veces fijó en mi sus 


SES 


E 
guiente, escribe Adrián 


* 


- ¡Adiviné su idea —«¡No me descubras!» , 
(La verdad, por amarga que sea, es prefe- 
rible á esas mentiras fecundas en promesas. 
estériles. Margarita será ingrata... ¡lo que 
ú quieras! Pero—:á qué negarlo?—¡tiene 
- tantos atractivos!... ¡Estaba seductora! Lu- 
- cia un bonito traje color crema adornado con 
“flores y cintas preciosisimas. Su blonda ca- 
bellera; prendida con. gusto exquisito, pro- 
-. Vocaba la envidia de todas. ¿Qué te diré de 
su flexible talle? Un gracioso juguete de la 
- coqueteria. ¿Y de su adorable boca? Reja de 
€xprofeso, para denunciar el tesoro de sus 
Perlas. Un cáliz de coral que estrenará el 
hombre en noche de fiesta, con la fórmula 
de un beso consagrada al amor. ¿Y sus her- 


aasomaba á ellos complacida de animar 
sto brazo descubierto... ¿Peroá qué ha- 
ar de Jo que tú conoces? Una mujer asi es 
ahy Fausto, olvida! 
“Durante uno de los entreactos la vi pa- 
cli dando Megiipatada de Isabel, su amiga 
_Predilecta; y Augusto, el jóven de moda; 
. Como suelen l'amarlo, se acercó á ella para 
ofrecer! 


garita de un clavel encarnado que ostentaba 
Su seno: Ignoro si fué el que vi, más tarde, 


Pe .€n poder del jóven áludido. Más. 
«(Luego ..no quisiera dexirte.. ¿por qué no? 


El deber me obliga. ¿Tratándose de mi no| - 


arias otro tanto? Pues bien: no recuerdo en 
ad A ma E E AN 


' 


Iniradas como si tuviera algo que decirme. 


esos ojos? Dos cielos compendiados; el al- | 


juel conjunto de gracias femeniles. Su roz 
) e g ) 


, á cambio de sonrisas, el manjar| 
sabroso de los requiebros. ¿Qué haría Mar-| 


VIDA MONTEVIDEANA 


que compartian, al parecer, gratas impresio- 
nes, dijéronse con el lenguaje de los ojos: — 
«¡St repitieran esol»—Y llevaron al paraiso 
sus miradas. ¿Acudian á la exigencia para 
que hiciese repetir la romanza? ¡Cuánto me 
acordé de tí en esos momentos! Imaginé que 
estarías, indócil al sueño, consagrado al cul- 
to de tuiídolo: á Margarita. ¡Ah, cómo nos 
engañamos! Duermes en la confianza del 
amor... No extrañes, pues, que yo te des- 
pierte. ¡No seas perezoso; levántate! 
Tu leal amigo, > 


ADPIÁN.) 


Transcurrieron dos dias. — Meditando, 
Adrián, á solas, en su domicilio, acerca del 
efecto que produciría la carta, siente pasos... 
Alegremente sorprendido, exclama: * 

—¡Ob, Fausto! ¿Tú por aqui?... Vengan 
esos brazos... Y qué tal... ¿recibiste mi 
carta?... ú $. Se 

Sí; leerla y emprender viaje fué todo 
uno! ; So OS e 

—¡Qué, tanta prisa? 

--¡Qué quieres]... Áca 
ritali" an 

--¡Qué me cuentas! 

--He cumplido con un deber... Tú com- 

enderasvi. 00 UE oa 
ELN RA con ella. 

«4No; noes eso! 94 
=-Yasé .. La habrás llenado de 
ciones enojosas.,. h 


--¡Tampoco! E 
—Bien, le .. ¿qué hasjhecho> 
n posa... ¡No tenías; 


--Pedir su nano de 
la cosa es: séria!... Margarita... túvla cono- 
ces... una buena muchatha... > 
OSEA poi EAS: pal 
=-No te rias... Necesito una compañera... 
constituir hogar... La vida de soltero se ha= 
ce fastidiosa... Tú sabes... 
--S1. la filosofia del que quiere casarse. 
-—¡Ab, me olvidaba!... lso que has escrito. 
lo de Augusto... alo 
--¡Bah!... Tonterias... Creí que estabas 
“distraido, y que ella, Margarita, buscando 
sustento ¡Hleal... id : 

--¡Ea, adios! 

Dos horas. despues, 
«departen cariñosos tocah: 
nupcigds, prometiéndose un mundo de. dichas 
inefables. El recuerdo de los sucesos ocurri- 
dos mueve á la mujer d preguntar, en tono 
de queja, á su futuro cónyuge: 

--¿Por que no me escribias?». e 

Estuve indispues 
mis Ocupaciones... 
eos! 
--No; sabes cuales s 


Y 


Y 
bo de ver á Marga- 


A 


rec onven; 
e 


e 


e 


y Veb 


de 


5% 


A q 
on mis propósitos... 


Pero ¡ah!... dime... ¡esa carta!... ls 
--¡Cosas de Adrián! 

-¿---Me dabas al olvido ¿no es cierto? , 
-¡Af, mol... ¡Te juro. 0% % 


Adrián aparece; Mar 
diciéndole: 4 e 
=-¡Hombre, muchas gracias! 

--¿Por qué? 
--¡Qué carta escribió usted á Hausto?... 


3 


rita lo reconviene, 


--¡Kso no se hace! , : 
LO a LES 
--Lo ves?... No sabe qué decir. E 


Fausto mira á Adrián con enojo y dice: 
- --Qué empeno tenias en indisp>nerme con 
Margarita? Ao ple 
|. —¡Muy censurab;c ha sido su conducta! 
¿A ¡Dirás que eres mi amigo!... : 


'3 a y 
4 F + 


E NON TELL ás 
pla exaltación indómita y pujante; 


to... Por otra parte, 


mano 


AS 


137 


-¿Cuándo me vió usted en conversación 
con Augusto? ón 
Adrián permanece de pié, fija la mirada 
en el suelo, como reo convicto ante sus jue- 
ces. Por fin exclama: 
-—¡Y haga uno bien! : : 
¡Ahora recuerdo!... Usted me aconseja= 
ba... ¡Ay, qué mala intención! ¿ 
--Sabes hacer daño! 7 
Lo dices porque vas á casarte? j 
-=-Ha hecho usted el papel de Mefistófeles! 
Adrián se retira riéndose, en tanto que 
Margarita encarga á Fausto: 
--No lo invitemos á la boda. 
=-Eso es; por enredador. ; 


+ L, A. PONCE DEGLEON, 
Mentevideo, Mayo 14 de 18y8, 


TÚ ONA 


, 


$ EN 
oa $ 
e ri, 


EL MAR Y LA PLAYA 


(Poesía inédita del libro “Diálogos” próximo - 
a aparecer) Sal o 


> E 


) 


Ñ + 


: », 
> A 


EL MAR 


¡Héme aqui! ¡Ni un instante 
te abandona tu amante! 


|| Siervo y señor'al par, con mis rugidos 


[y con blandos arrullos me enamores; 


[y sin piedad me venza y me maltrate.., 


E | ¿ 
“Fausto y Margarita, 0 
á las proyectadas | 


| ¿qué importa, si á mí vienend 


¡Eterno! ¡sal... Ridiculos gusanos, 


¡Nuestro amor es eterno!... 


yan a timis arrullos, confundidos 
en fragor sempiterno... 


LA PLAYA 


¡Héme aqui!... Ya me implores 


y ánils piés languidezcas 


ya, tirano, ante mí te ensoberbezcas 
. : 
y tu poder con furia se desate A 


. , A y A 
siervo 0 señor, ¡te amo!.. 
ber dueño te quiero y te proclamo! 


ió ¿ s 
EL MAR : EAS 


¡Oh dulce amada mal, 
sies grande mi poder, es tu ternura 
más grande todavia... 
no hay fuerza quese imponga d mi bravura 
Mit SO impetu salvaje ' $ E 
al Universo entero desafía." 
e 


ncerme! 

o 

O ¿ 

Le as IR 
¡Oh amado!, al mar potente 
4 y , 
la viril fortaleza, 


á la playa indolentes' s 
la femenil flaqueza,” . 
la pasión espectante... 

Alá, en la selva; el viento. 
mece á la flor con blando movimiento 
ó con violento empuje la doblega; + 

la flor, siempre propici 
al viento que la azota óslaacaricia E 

sus pétalos entrega,i. 

Arrullos ó rugidos, 


como tributo tierno? 000, 
¡Héme aquil. . ¡Niun instante 
“te abandona tu amantes". ¿ 
¡Nuestro amores eterno!::-. 


id EL MAR. 


ráfagas que almacer:se desvanecon; + 03 ija 
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A a 
de sus amores vanos 
los hombres sin cesar se enorgullecen.,, 
¿Qué son, amada mia, sus amores 
o ante el amor profundo 
que nos ata? 
h ¡amor que abarca el mundo 
y al través de los siglos se dilata!... 
¡Y en tu lecho de céspedes y rocas, 
“cómo al amor provocas, 
_¡oh, dulce y tierna amada! 
siempre rendida á mis caricias locas, 
¡pródiga siempre, siempre enamorada! 
¡Y es digno de este amor que en mi se encierra, 
digno de tu hermosura, 
nuestro nupcial palacio!.., 
¡Por tálamo la tierra, 
por lámparas los astros en la altura, 
y por techo el espacio!... 
El hombre, ante nosotros se detiene, 
y nos contempla y se asombra, 
y en su pobreza y pequeñez conviene, 
¡él que por rey universal se tiene 
EA -y gigante se nombra!.., 
¿Nos comprende?... Tal vez... quizá adivina 
nuestro a. >r inmortal, inacabable, 
y á su dios recrimina 
que á su ar 2gante espiritu confina 
en la cárcel mezquina 
de un cuerpo miserable, ., 
, ¡Si él concebir pudiera 
la inmensidad de nuestro amor, y viera 
que cada arena tuya es una vida, 
que es cada onda que en tu seno avanza, 
un ensueño, un afán, una esperanza, 
¡una pasión!... ¡al punto complacida!.., 
y si después pensase que un momento 
nuestra ilusión no ceja en su pujanza 
ni cede en su ardimiento, 
y que al nacer el día 
me sorprende en tu seno reclinado 
cual celoso y prendado, 
me dejó el anterior en su agonía; 
y que la noche umbrosa + 
RO es para nuestro amor tregua enoj sa, 
sino propicio instante 
de mútuas confidencias, 
de secretas y dulces complacencias, 
' de exaltación triunfante,.:; 
y que pasan en marcha voladora, 
los siglos, sin que ceda en sus vehemencias 
la infinita pasión que nos devora!.., 
jah! el hombre lloraria 
“y humillado á la muerte llamaría,,, 


y á mis piés languidezcas 
y con blandos arrullos me enamores; 
ya, tirano, ante mí te ensoberbezcas 
y tu pasión con fúria se desate 
y sin piedad me venza y me maltrate.,. 
¡Obh, ven, ven! ¡que te amo 
y por dueño te quiero y te proclamo...! 


EL MAR 


¡Héme aquí!... ¿Quién podría 
resistirse á tu voz?... ¡Oh, amada mia! .. 


—Era la pleamar, Grande, violento, - - 
sobre la playa se lanzó el coloso. 
La playa le acogió, y hubo un momento 

de solemne reposo... 


F, VAAMONDE. 
Madrid, Abril 12 de 1898, 


AD O | 


AMANECER 


¡Vaguedad y quietud: la blanca vía 
que cruza lo infinito, palidece 

y el lejano horizonte se enrojece. 
con la rosácea claridad del día, 


Granizo de chispeante pedrería, 
verde hierba y florestas humed:c2 
que el ténue soplo de la brisa mece 
en rizadoras ondas de harmonia, 


Se oye en el rancho un trino de guitarra, 
las aves cantan á la luz naciente, 
gime ¿lo lejos el raudal sonoro... 


“Y en gironesla niebla se desgarra, 
que el rey astro asomando por Oriente 
todo lo alegra con sus rayos de oro! 


Juas J. PICÓN OLAONDO. 
Montevideo, Mayo 14 de 1898, 


A 


PROFESIÓN DE FÉ 


er 
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Caia la tarde, serenamente azul en Oriente 
y gloriosamente dorada al Poniente. Apo- 
yados en la baranda marmórea del balcón 
de la casa de mi linda, absorbidos por la be- 
lleza inmensa de la tarde, y viendo aparecer 
allá en el fondo de la calle la pálida estrella 
del amor, Vénus, sobre el horizonte de tonos 
violados y verde luz que se reflejaban en el 
espejo ustorio del mar en calma; llenos los 
¡corazones de una aspiración divina. como 
complemento del amor, hablábamos de reli- 
glones, cn un vs á vís encantador, pues vo 
veia enel fondo de sus grandes ojos som- 
brios dormir toda la gloria expléndida de 
aquella tarde de primavera. 
. | Con su dulce voz, perfurnada como un jaz- 
|mincito del país, sonora como un trino de la 
Patti, me dijo, entre séria y sonriente, asi 
como el que duda: «Tú no cres creyente!» . 
respondi trémulo de emoción al oiresas 
palabras: «Que no sov c'evente!... Siento 
hondisima tristeza al notar que mi alma tie- 
ne pliegues ocultos para.ti, cuando quisiera 
que fuese transparente como el agua crista- 
lina del arroyo que deja ver, distintas, las 
guijas doradas de sulesho de menuda arena.) 
Ella, al notar que su frase me había herj- 
do, cariñosa. quiso reparar la sangre de mi 
dolor con la venda de estas dulces Irases: 
=-Si; no eres creyente de mi religión ni de 
mi Dios, pero tu amor inmenso disculpa tu 
irreligiosidad... ¿n0?.. me parece... 
--Nó! respond: ve'emente: nó! creo en 


LA PLAYA y 


¡La muerte!.., ¿Y quées la muerte?,, 
A En fuerza de quererte, 
á veces vagamente lo imagino 
preguntando al destino 
si llegaré á perderte... 
Mas ¿quién piensa en morir? ¡Nó, ni un instante 
te abandona tu amante!: 
: ¡Nuestro amor es eterno! 
siervo ó señor, audaz ó reverente, 
¡ven!,.. apoya tu frente 
en mi regazo tierno, , 
¡ah! que cu ado en mi seno te reclinas 
y con onda: humildes, cristalinas, 
; me arrullas y me bañas, 
sutil, fecundadora, 
tu linfa halagadora 
se filtra en mis entrañas; 
y cuando tu voz ruge, 
y con ardiente empuje 
$n mi seño tus olas se concitan, 
mi ternura se aumenta, 
y en convulsión violenta 
mis arenásá tí se precipitan... 


¡Héme 3qui!... Ya me implore: 


MS e ma 


"yida... 


D:o5 y en la inmortandad del alma: creo que 


A O A A > GA 
la forma es pasajera, y que si ayer nos con- 
fundimos en las moléculas del oro de la joya 
nupcial que llevó en'su brazo una virgen ro= 
mana, si ayer mos amamos siendo rosas en 
un jardin, ó siendo palmeras en un bosque, 
hoy confundimos nuestras almas en un beso 
apasionado, siendo séres humanos; que, si 
ayer éramos los infusorios de la gota de agua 


evaporada en un rayo dorado de sol, ó los 


átomos pálidos del color de una azucena 
perfumada, ó las vibraciones luminosas de 
la estrella Urania (para citar una). hoy so- 
mos la idea en el cerebro, la fuerza en el 
músculo, la energia vital en el alma, y el 
amoren el corazón ardiente...» 

Mientras hablaba así, mi líndx me oia 
como si todos los poros de su cuerpo hechi- 
cero fueran oidos, me oía con toda el alma; 
asi continué cantánlole mi profesión de fé al 
oido... 

--Si no creyera en Dios, no creería en el 


amor; no creería en el afecto santo que une 


nuestras vidas como el hilo invisib'e del co- 
llar une las blancas perlas... asi como dicen 
los Wedas del Dios de los Bramines. 

«(Porque creo en Dios, pienso que, nuestro 
pasaje por la ticrra, no es más que una pre- 
paración del alma para irá habitar mundos 
superiores al nuestro, que la ciencia com- 
prueba, y que es el fin primordial de todas 
las religiones... 

«Porque creo en Dios tengo fé en el porve- 
nir; por eso, trabajo y lucho en esta batalla 
de la vida; por eso, tengo fé en los destinos 
de la humanidad, y que así como se hace un 


Congreso hermcso de los sacerdotes de to=-: 


das las religiones conocidas que tienden á un 
fin común de un culto universal, asi tengo 
fé en la fraternidad humana, en la supresión 
de las fronteras, en que no haya explotados 
ni explotadores; en que, así como ha llega- 
do desde la cima gloriosamente fulgurante 


¡del Calvario, á través de las sombras de 


veinte siglos, el foco de luz de la igualdad. 
de las clases, ha de venir la igualdad de las 
riquezas y los placeres .. 

(Amada “mia! soy creyente, no fanático. 
Hay en las fibras de mis sentimientos tanta 
religión como puede haberla en tu alma vir- 
ginal cuando se arrodilla para elevar al Dios 
del infinito, lo infinito de tu amor que pide 
al cielo mi salud á trueque de la tuya pre- 
ciosa. Mi culto es de tal manera eflcaz, que 
cuando digo: Te amo! es lo mismo que si 
dijera: Creo en Dios)...» : 

--Cómo! mi linda repuso, admirada de mi 
idea y como maravillada de comprender algo 
de ese-sublime poema apenas balbuceado-en 
el templo de su alma virginalmente blanca. 

--Sí, respondi; porque mi Dios jamás con- 


'dena ni castiga; si fuera malo, entonces no 


sería Dios perf cto; es todo amor, todo bon- 
dad, todo placer; y la mejor y más sentida 
oración que puedo dedicarle, es amar, amar 
mucho y bien, de toda alma, con todas las 
fuerzas de mi sangre jóven, sobre todas las 
cosas y los hombres, á despecho del mundo 
y sus maldades, venciendo caprichos y des- 
denes; con un amor que tenga algo de lumi- 
noso, asi como un astro brilla solo, pero ex- 
pléndido, en una noche tempestuosa... asi 
como te amo á tí... á ti que eres mi lindo 
sol, que irradia en la sombra de mi azarosa 

«Ahora que lo sabes,¿me dirás que no soy 
creyente?... Cuando te diga: Creo en Dios! 
es lo mismo que si te dijera: Te amo! que 
esas dos frases son como dos bocas para un 
solo beso, y dos almas para formar las alas 
de un solo ángel amoroso.» 

Mi linda inclinó la frente, y mis ideas pe- 
netraroa en su corazón por su oido, comuni- 
cados entre si por el hilo eléctrico del senti- 
miento. Estaba tan bella, que ensu frente 
parecia reflejar la estrella del amor, Venus, 
que irradiaba sobre nuestras cabezas como 
una bendición luminosa de los cielos... 
Acerqué mis lábios trémulos á su frente 
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Elanca y perfumada, y me pareció que aquel 
beso tan solemne era la:comunión de fé de 
dos-almas enamoradas!... 

Fraxcisco. C, ARATTA. 


Montevideo. Mayo 14 de 1898. 
w 


ESPAÑA 


(FRAGMENTO) 


Ella escuchó á Colón; fueron sus hijos, 
esforzados y nobles corazones, 4 
que áseguiral marino se aprestaron; 

y el oro desu Reina y los Pinzones 

el que naves les dió, frágiles naves 

en las que aquellos héroes sin segundo, 
del temor ahuyentendo los yestiglos, 
audaces se lanzaron 

en elignoto piélago profundo, 

á la empresa más grande de los siglos! 


e re 


A 


E a . el A . . CEPSA A 


nas ed . . 


Y los años rodaron : 

del tiempo en la brevisima pendiente, 
y el mundo de Colón, resplandeciente, 
de pompa y lujo raro, 

del manto maternal bajo el amparo 
incesante crecia, 

y de sávia vital exhuberante 

crecía con aliento de gigante, 


Un dia, de sus fuerzas 
mide el alcance, y en su afán advierte, 
que si pequeño ayer y débil era, 
hoy es grande y es fuerte; 
tropel de nuevas fúlgidas ideas 
en su alma se desatan; 
vallas le cercan y cadenas le atan, 
y unanhelo infinito : ; 
de libertad el ancho pecho expande 
se al rescnar de libertad el grito 
sobre la altiva cúspide del Ande, 
'sus cadenas destroza noble y flero, 
é irguiéndose altanero 
es libre, y es más grande! 
No por ello lo fué menos España, 
la nación generosa 
que el heroismo y la hidalguia entraña, 
y á quien para ser grande y poderosa 
sin afanes prolijos, : 
el alma basta de sus nobles hijos, 
sus hijos, los que un día, 
invencibles formando sus legiones, 
de un polo al otro polo 
pasearon victoriosos sus pendones; 
los que extranjeros cetros humillaron, 
los que viles tiranos abatieron, 
Y los que al mismo génio de la guerra, 
que oprimir pretendió la hispana tierra; 
valientes contuvieron, 
sus altaneras águilas domaron, | 
y en su veste imperial hecha girones, 
. de la victoria al refulgente rayo 
grabaron con la garra de sus leones : 
una fecha inmortal: ¡el 2 de Mayo! 


: - Esraxistao PEREZ NIETO. 
aysandú, Mayo 11 de 1898. 


LA AGUJA DE COSER 
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¡ _ Para los ilustrados lectores de Viba Mox- 
] TEVIDEANA, acostumbrados á extasiarse ¿on 
aa lectura de brillantes. trozos de literatura, | 
d magnificas producciones poéticas; acos- 
MWitibrados á- quedarse dormidos por la su-| 


e Ls 


|agujereaba las pieles con que queria cubrir 


ducia 
ale ! 
tendón de animal 
“tivas hasta dejar 


blimidad de pensamientos, muestro tema, 
La aguja de coser, ha de causarles el efecto 
de los cuentos de las brujas con todas las | 
resonancias de los innumerubles telégramas 
de la guerra hispano-norteamericana. 

Sin duda, estos renglones. pasarán sin 
leerse, pues por mucha Importancia que ten- 
gan en relación al uso diario de la aguja en 
el hogar y se reconozca su innegable servi- 
cio, necesario y útil, es una verdad incon- 
cusa que son muy pocas las personas que se 
detienen en la observación y estudio de. cuán 
delicada obra debe ser la construccion de! 


ese instrumento tan diminuto con que se 
realizan trabajos los más primorosos y de 
utilidad dignos de la mayor admiración y 
gran valor. 
Empero. aun prometiéndonos el que haya 
quien pase por alto esto que escribimos, 
debemos suponer que tratándose de la agu- 
ja tan común entre las familias, ya sea em- 
pleándola para remendar las ropas á que se 
ven hoy obligadas por la mala situación eco- 
nómica á que están reducidas por efecto de 
los derroches en gastos supérfluos, estenta- 
ción de lujos y paseos; ora sea empleándola 
en coser, bordar ó tejer, para proporcionarse 
los recursos de subsistencia diaria con dig- 
nidad y honradez sin ser gr 
ni verse en peligro de que la miseria las 
lleve á perder su pudor y su honor, creemos 
que nuestro tema, si bien apreciado bajo la 
laz literaria no tiene atractivos para las per- 
sonas ilustradas, no sucederá lo mismo es-. 
tudiando su fondo instructivo respecto al 
conocimiento de la construcción de un ins- 
trumento tan diminuto como la aguja de uso 
constante en el hogar. Bajo este concepto, 
nOs prometemos ha de merecer buena aco- 
gida y se aceptará como de utilidad social, 
la reproducción de los datos que siguen, to- 
mados del diario La Correspondencia de Ga- 
liícia: : y 
«La“aguja, del latin acúcula, es un instru= 
mento de acero, hierro, madera ú otra ma- 
teria apropósito, gue termina en punta por 
un Extremo y en otro tiene un ojo por donde 


avosas al Estado | 


se pasa la hebra de aquella materia especial 
con que.se cose, borda ó teje. 
Asidiceel diccionario Hispano-Americano; 


| pero aun cuando no lo dijera. para nosotros 


sería lo mismo, 
es una aguja? 
¡Qué objeto más diminuto, más insigni- 
ficante es la aguja! Y sin embarg », ¿qué se- 
ria la humanidad sin ella? E ; 
Penetrados de toda su importancia, vamos 
á trazar, á grandes rasgos, su historia, que 
es paralela á la dela civilización humana. 
El uso de la aguja es antiquísimo. En su 
forma más primitiva no era sino un punzón 
sin ojo. Luego se le añadió un ganchito para 
sujetar el hilo, y es imposible indicar la 
época en que éste fué reemplazado por un 
agujero. Los arqueólogos creen haber des- 
cubierto que los hombres comenzaron á usar 
agujas de ojo en el périodo llamado dl cu- 
chillo, por'ser éste, entre los útiles de pie- 
drá, el más abundante y el que más imprime 
verdadero carácter. En aquellos tiempos 
prehistóricos las agujas se hacian de hueso 
Ó de asta de ciervo. Se redondeaba por me- 
dio de.cuchi.los de pedernal. se les sacaba 
punta frotandolas en una piedra, y en el ex- 
tremo opuesto, más ancho, se le abria agu- 
jero por medio de otro instrum 
dernal, muy agudo. 
El hombre primitivo, para servirse de la 
aguja así fabricada, comenzaba valiéndose 
de un estilete ó punzón por medio del cual 


pues ¿quién no sabe lo que 


Sus carnes. y, hecho ésto, á la manera de lo ' 
qe hoy hice el zapatero con la lezna, intro- 
por el agujero la aguja enhebrada con 
una fibra v. getal ó con algún delgado 
, dando puntadas alterna- 
cosida la tosca prenda. 


Es digno de consignarse el hecho por de- 


¿nto de pe- 


más curioso de que hay que llegará una 
época relativamente moderna para advertir 
en la labra y estructura de la aguja algún 
progreso , ETE ; 

En las agujas de la antiguedad estaba he- 
cho el ojo por la dobladura del extremo 
opuesto al de la punta, soldándose dicho 
extremo al cuerpo de la aguja. Posterior- 
mente se agujereó directamente el metal, 
aplastando primeramente á martillazos el 
extremo de la cubeza. , 

Hasta fines del siglo xvi las agujas se 
fabricaban á mano, sin auxiliar mecánico 
alguno. En los siglos xv1 y xvi, España era 
una de las naciones más adelantadas en esta 
fabricación, habiendo alcanzado las agujas 
de Toledo la fama que hoy tienen las ingle- 
sas. El título 31 de las Ordenanzas de Tole- 
do, en el siglo xvi, dá disposiciones para 
impedir la importación en la Península de 
agujas extranjeras más baratas y de peor 
clase que las españolas. 

Ya en 1795 entraron Operaciones mecáni- 
cas en la fabricación de las agujas, asi por 
ejemplo el pulimento, que se obtenía Impri- 
miendo movimientos: de vaivén á grandes 
paquetes de agujas mezcladas con asperón 
finamente pulverizado y rojo de Inglaterra. 
La fricción á que de este modo se somete las 
agujas las limpia y pulimenta. . 

La fabricación exclusivamente mecánica 
de las agujas data de mediados del presente 
siglo, siendo Inglaterra y Alemania las na- 
ciones que se llevan la palma en este género 
de fabricación. 

Esta comprende una porción de operacio- 
nes distribuidas entre 80 ú 85 obreros y. uno 
de los ejemplos más curiosos de la división. 
del trabajo. Cada aparato que se emplea en 
esas Operaciones es una maravilla de mecá- 
nica menuda. oe It 

La fabricación de las agujas puede divi- 
dirse en séries de operaciones: 1.*. Opera- 
ciones.que consistenen transformar el alam- 
bre en agujas en bruto —2.* Operaciones 
necesarias para el temple y recocido de las. 
agujas.-—2.* Apartado de las agujas puli- 
mentadas; y 4.* Afinación y empaquetado 
delas agujas para destinarlas al comercio.» 

Que sirva de instrucción á cuantas con la * 
aguja ganan honradamente el pan cotidiano. 


Cowxsrante G, FONTAN ILLAS. 
Mon'evideo, Mayo 14 de 1898. de 
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: : 
No aspiro yo la palma de la gloria, pe 

ni del génio el verde laiirel sacro; 

no pido aureolas que mi frente ciñan, 

no al mundo pido su banal aplauso, 


A mi me basta la alabanza pura, 
que, ardiente, brota de tu amante lábio;- 
á mí me basta tu cariño virgen, 
tu amor eterno y divinal y santo, 


A mi me basta, en éxtasis sublime, 
sentir el fuego de tus ojos castos E 
y ver cómo ellos, con inmenso orgullo, an 
tiernos me'miran, fulminando encantos. - 


A mi me basta, en horas de ventura, 
tu dulce boca con amor besando, 
columbrar, no el alcazar de la gloria, 
¡sino aquel nido que-adoramos tanto! 


E Juan Cartos MENENDEZ. 
San José de Mayo, Mago 13 de 1898. 
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Fragmento de un poema 


E PEA ed E 

Las misteriosas voces de las selvas 
que en la tranquila noche 

susurran sus pesares y sus cuitas 

a blancas madreselvas 

y á la irisada flor que abre su broche; 
los cánticos divinos y celestes 

que entonan los querubes 

envueltos en las blancas, ténues vestes 
de las hermosas nubes; 

y las notas siiaves y harmoniosas . 

de la lira de un bardo enamorado, 
jamás podrán cantar las gracias de ella, 
¿Quién podria describir en suave canto 
las luces de una estrella? 

¿Quién podría decir el dulce encanto 
de la aureola que irradia su cabeza? 
¿Qué mágica destreza 
podria copiar con frases su hermosura, 
que dulcemente pura, 
hace pensar en ángeles y en hadas, 
hace escuchar sonidos de canciones 
y ¿cos de baladas?,.. 

+ Fuera el intento vano: 

que al admirar su expléndida belleza, 

el ¿lma en sopor suave 

se remonta á los cielos 

como en alas de una ave, 

y alláse envuelve en vaporosos velos... 
siguiendo de un ensueño las siluetas, 

y Juego desparece 

absorta, contemplando los planetas. 

Ebmuxno F. BIANCHI, 

Montevideo. Mayo 14 de 1898. 0d 


Era una hermosa mañana de primavera 
del año 1892. : 
Estaba de moda el paseo de «Las Chani- 
tos», uua pintoresca quinta situada en Ja 
quebrada de San Francisco, de esta ciudad. 
Allá ibamos con mi amigo Eduardo á pa- 
sar un día de campo. E 
Al enfrentar á la puerta principal de la 
iglesia Matriz, nos detuvimos á presenciar el 
desfile de numerosas personas que acompa- 


ñaban áuna interesante pareja que acababa | 


de recibir las bendiciones matrimoniales. 
Cuando los novios pasaron junto á nos- 
otros, noté que Eduardo estaba pálido como 


un cadáver. ES CEA 3 
- --¡Bienhaya la pa eja, hombre! le dije. 
Dios los ha criado y... tio Manero los ha jun- 
“tado. A Ñ 
--Así .. parece, balbuccó suspirando mi 
“amigo. y y ú asii a 
--Pero ¿qué te pasa? le in 
dido. - a A, 1 
--Nada; una tontera. % EJE 
--No me la pegas, picarón, le repliqué, 
cuando ya lo vi olgo tranquilo. Entre las 
bellas acompañantes vá sin duda la ladrona 
de tus cinco sentidos. 30% 


$ 


ogué sorpren- 


OR 


- que desde este momento no estoy para ellas. 
--Vamos, amigo, larga la sin hueso. ¿Cuál 
es? Quiero conocerla. € Al 
--Tejuro que no conozco áninguna. .- 
--Entonces ¿qué significa esa emoción sú- 
bita, casi mortal, que has:sufrido? 
--Es... un recuerdo... ES 
-——¡Ah! un recuerdo. Si no podías enga- 
ñarme! , 
--Más bien dicho, es una historia algo ori- 
ginal. 


exigencias, y 


: El |acerzaba. 
--Déjate de bromas, me dijo con seriedad; | 


--Pues me la cuentas para salir de curio- 
sidad. 

--Nó; es:imposible. 

No hay tutia.. Me la cuentas y bien con- 
tada Si es muy extensa, tenemos todo el día 
para ello; si es breve, nos servirá para acor- 
tar el camino de aquiá la quinta. Andando 
y al grano. 

--líres demasiado exigente; pero, en lin, te 
la contaré; eso si, me promelerás no reir:e 
de su desenlace. p 

--Prometido. 


Y nos echamos en demanda de «Las Cha- | 


nitos». 

Y Eduardo empezó su relato: 

--Hace tres años. Todaslas tardes, al pa- 
sar por la calle de X, divisaba asomada al 
balcón una linda morena. Cuando yo la diri- 
jia úna lánguida mirada, ella clavaba en mi 
sus negras pupilas de un modo que me enlo- 
quecía. 


Pasado un mes desde que nos conociamos | 


=-de vista, es claro, porque nos mirábamos 
harto--y ya completamente hechizado por 
esa mujer, pensé que era necesario buscar el 
medio de acercarme á ella, de hablarla, de 
decirla que la amaba, de saber, en fin, si yó 
vivia de una ilusión ó si era secretamente 
correspondido en mi pasión. 

¿Cómo conseguirlo? 

Iba á los teatros, á los paseos, á las fiestas 
religiosas; entodas partes la encontraba, pe- 


ro tenía que conformarme solo con mirarla, 


porque nunca se separaba de su lado su pa- 


| dre, un vejete que parecia un O:ello. 


No me quedó 'otro camino que el vulgari> 
simo de los enamorados: el si borno de la 
sirviente para convertirla en correo. ,. 

¡Qué número más inmenso de carlas nos 
escribimos! 

Laura--asi se llamaba la bella morena-- 
estaba leca de amor por mi, y yo completa- 
mente deschavetado por ella. Nos amábamos 
con frenesi; pero no podiamos hablarnos si- 
no por medio de las cartas, lo que era para 
mi como el suplicio de Tántalo. 

Como comprenderás, pedi una cita, la que 
me fué concedida al fin, después de muchas 
fijada para una noche á las 
nueve. 

Temblando de emoción me diriji á casa de 
TEA 

En la puerta de la calle me aguardaba Sa= 
ra, la sirviente, que apenas me vió, me dijo 
alborozada: s 

=-¡Al fin ha conseguido usted llegar donde 
está ella! z 

--¡Callal Je observé. ¿Dónde y cómo voy á 
verla> ¿y su padre>. 


¿75No sea usted bendito. Está en cama, lo" 
mismo que don And:és, su hermano. Siga-| 
me y nada tema. Todo está preparado. La 
señorita espera que usted esté .en el jardin] 


para reunirsele. 
Crucé, pues,en pos de la sirviente un obs- 


curo pasadizo y después de descender por! 
una ancha escala, me encontré en la puerta. 


del jardin. 
—Empuje usted esa puerta y entre, me dijo 


[Sara, y se retiró. 


-_ Unos cinco minutos permaneci en aquel 
sitio, sumido en completo silencio. Solo mi 
corazón hacía ruido con sus violentas"palpi- 
taciones. 
De repente sentí pasos de álguien que se 
Adelantéme un poco y acercándome al bul- 


movja ypenas, exclamé: - y 
--Laura, ángel mio, virgen de mis ensue- 
ños, ¿con qué podré pagarte este sacrificio? 
--¡Con esto, amigo! contestó la gruesa voz 
de un hombre, descargando un feroz garro- 
tazo sobre mi cabeza. 


Por fortuna, pude parar á medias el golpe | 


y disminuir un tanto su fuerza; de lo con- 
trario, me rompe el bautismo 
Traté de huir en seguida, pero con tan 


mala suerte 


1 


que, en vez de salir por donde 
habia entrado, tomé por otro lado, en donde 


| me encontré con un enorme perro quese 
¡apoderó de una de mis pantorrillas, sacán- 


dome el pedazo de carne con ropa y todo. 


JT. JoAQuis ¿SALINAS. 
Valparaiso, Abril20 de 1898. 
(Conclutrá). 


— ADO: ADELA 


A WI MADRE ENFERMA 


En Jas enhiestas cumbres, madre mía, 
la blancura se cuaja;: 

una montaña alzaron tus dolores 
para nevar tus canas! 


Ellas son las espumas amargosas 
que mueren en la playa, 
cuando en el seno de la marsu furia 


la tempestad desata! venE 


Ellas, reflejos son de tus virtudes, 
de tu paciencia rara, 
y en la incesante lucha porla yida 
¿son mi bandera blanca! 


No el frio de la nieve me entumece 
cuando beso tus canas, 

_que el exceso de frio, madre mía, 
dá el calor de la llama! 


¡ 

Al llegar al santuario de tus penas 
un resplandor me baña, 

y como si una imagen alli hubiera 
deténgome ante el ara! 


Levanto la oración del que pialoso 
ante la fé consagra, 

y lágrimas de amorvw:erten mis ojos 
al bendecir tus canas! 


En las enhiestas cumbres, madre mia, 
: la blancura se cuaja; 
“una montaña alzaron tus dolores 
lo para nevartus canas! 


¡Ay! cu nto sufrimiento ha calcinado 
la savia de tu alma! 

¡Cómo vibra doliente una elegía 
en cada hebra blanca! 


WERTHER, 
Montevideo, Mayo 14. de 1898, ' 


VIDA SOCIAL 


Al país del Ensueño van llegando guiados 
por la mano de la dulce Felicidad el cumpli- 
do caballero Alberto Rodrigo Albert y la 


hermosa y gentil Isabel Fontan Fernandez—= 


¡Cuentan las hadas del Amor que cuando lle- 


gue Junio con su nevada cabellera y su ro- 


paje frio*y severo, la amante pareja recibirá 
« E 4 
emocionada la santa consagración del buen 


Diosas 


Y susurran b:isas curiosas que, con moti- 
- vo de tan fausto acontecimiento se realizará 
to que en la pbscuridad divisaba y que se|una espléndida fiesta en la morada del señor 

E | Fontan Illas, padre de l 


a cl desposada. 
El distinguido José Clulow y la atrayen- 


| te y simpática Selva Comparada, uniran sus 


almas en estrecho lazo para habitar eterna- 
mente los palacios encantados de la suprema 
dea eo a ACA 


bles compañeros de tan gentil pareja! 


--El doctor César Gondra y su jóven espo- 
sa la señora Ocampo de Gondra partieron el. 


¡Felicidades y ternuras sean los insepara-. 4 


al 


a A 


= 
yan 


. 


ñ 


Martes para la capital vecina. Van: con el 

Objeto de presenciar el 

la señorita Mercedes Paz con el caballero 
campo. ; 

Con el mismo objeto se embarcó tambien 
en Ministro de Chile señor Maximo Lira. 

=-El distinguido José. Pedro Ramirez for- 
mará un hogar venturoso con la jóven y be- 
lla Rosa Richiling. 

Dada la posición social que ocupan ambos 
€s de presumirse que la ceremon a nupcial 
constituirá un verdadero acontecimiento, 

El conocido dilettante Saturnino Pintos 
Rios ha compuesto una nueva pieza de bai- 
le que seguramente alcanzará el éxito que 
han obtenido Sus otras composiciones musi- 
cales. Se titula (Tersipcore» y es un caden- 
cioso y bien inspirado boston, '* 


Volveré mañana 
1 


— ¡Adios! adios! Lucero de mis noches, — 
dijo un soldado al pié de una ventana, 
“me voy!... pero no +Lores, alma mía, 
que volveré mañana. 
Ya se asoma la estrella de la aurora, 
ya se divisa en el oriente el alba 
y en mi cuartel tambores y cornetas 
están tocando diana. 


“II 


Horas después, cuando la negra noche 
cubrió de luto el campo de batalla, 
á la luz del vivac pálida y triste 

un jóven espiraba, 
Alguna cosa de ella el centinela 
al mirarlo morir dijo en voz baja.., 
alzó uezo el fusil, bajó los ojos 

Y se enjuzó dos lágrimas, 


TI 


Hoy cuentan por doquier gentes medrosas. 
que cuando asoma en el oriente el alba, 
y en el cuartel tambores y cornetas 
están tocando diana... 
se vé vagar la misteriosa sombra 
que se detiene al pié de una ventana 
Y Murmura: —No llores. alma mía, 
Que volveré mañana, 


=05 proporciono, 
+ Bliente carta. rebosando pasión, com» una 
¿¿Púmicia literaria. Tal vez no la cónoceis. Sus 
Ejemplares son muy escasos. La mano de un 
Migo eternamen:e ausente, “la copió para 
Mi recreación: yo Os hag» participar de ella 
I 

Considera, amor mío, cuán excesivamente 
gscuidado fuiste.--¡Ay sin ventura de t1J-- 

A Faicionaronte lementidas esperanzas, y con 
-€llas me engañaste. Una pasión en que cifras 
Jas tantos delcitosos proye-tos, sqlo puedo 
arte ahora una mortal desesperación, ape- 
iS. comparable á la crueldad de aquest 1 au- 
Encia. Y este deslisrro, para el cual toda la 
a za de mi dolor no háila un nombre asaz 
esto, ¿ha de privarme para siemp e para 
mbebecerme en esos 0j0s donde tanto amor 


veia y que me hicieron conocer arrcbos que 
PE: oq enchian de contentamiento, ¿Que eran 
5 


Para mi, que, en una palabri, abasta- 
mi vida? Perdieron mis ojos en los tu= 
a única luz quelos animaba. Lágrimas 
DO más les quedan, ni otro empleo les tengo 
dado sino el de llorar de continu desde que 
Upe cómo 'stabas resuclto'á un fpartamien- 

19 Para mí tan insoportable, qu: 
Y code parécerhe 
da, MO SÉ qué de enamorado ape,zo á-las tris- 
Zas, de las cuales 


. 


sa 


acto matrimonial de! 


141 


- VIDA MONTE VIDEANA 


ta S 0J05S, y Siento en sacrifizártela un mistico [ mia! Bien sé que no es posible. Adios: no 


placer. Mil veces al dia van á ti mis cinsa- | Puedo Ens: ¡Adios! Amane siempre. Y hyz 
dus saspiros. y nome traea los tristes otro | Padecer aún más á tu Pobre.--Muriana, 
alivio “4 tantas tribulaciones sino el aviso 


SIEMPREVIVA. 


TT 
CANTO DEL DESTIERRO 


A NO 


De la PoMmanja “Too Jenny”? 
e E E o 


ctudamentesihcero de mi desventura, que 
no me deja alentar -Speranza, y á cada ins- 
ante me repie: “Deja, deja dé consumirte 
en vano, infeliz Mariana! Deja de anhelar 
por úun amado que no tornarás á ver, que 
pasó el mar por huir de ti, que está en Fran- 
cia, en medio de los placeres, que no piensa 
Un momento en tus penas, que te dispensa de 
odos estos trasportes, que no sabe agrade- 
cértelos!” Pero ¡no! No puedo resolverme á 


mío, mi bien adorado. 
pénsar tan mal de ti. Estoy empeñada en 


Angel 


CE 
tierno 


| tu última carta en un estado singular: 


. 1 . . qa PA 
tengo sufridas múchas Indisposiciones, más 


lectoras mías, la si-¡ 


da te culpo. Ni estoy en condiciones de to- 


tonto me|do en informarme del estado de 
ue tengo | y de tu vida. 


tú solo erts ya causa, Te! 
18ré la vida desde que en tl se posaron! 
EE + 4 r 


ensueño del alma adormida, 
que visitas mi sien dolorida 

en nris noches de angustia y dolor; 
bello arcángel que viertes consuelo 
en mis horas de ardiente delirio, 
cuando el viento veloz del martirio 
de mi vida ¡ay! agosta la flor!... 


ustificarte ¡No quiero imaginar que me ha- 
yas olvidado!...¿No soy hasta sin ventura yal 
para atormentarme con falsas sospechas? 
¿Por qué he de tenerempeño en borrar de la 
memoria todos los desvelos con que te esme- 
rabas en probarme amor? ¡Ay! Tanto me de- 
leitaban que fuera bien ingrata si no te ama- 
se aún con los mismos arrobamientos en 
que mi pasión me elevaba cuando conseguía 
los testimonios de la tuya. ¿Cómo es posible 
que memorias de tan dulces Instantes há- 
yanse tornado tan “amargas, y que, contra. 
toda naturaleza, sirvan solamente ahora para 
desgarrarme el corazón? ¡Pobre de €!! Púsole 
tales 
saltos me daba en el pecho que parecía force- en las horas tan dulces. ., bien mío 
jear para arrancárseme y volar hácia ti. Tan Cuántas veces Juraste y juré! 
quebrantada quedé de tódas estas emociones : ; 
violentas, que por más de tres horas estuve 
de todo punto enajenada de los sentidos. 
Era como si me defendiese de volver á la 
vida que debo perder por tí, ya que Para ti 
no la puedo conservar. Con harto pesar 
volvi.en mi. Era mi regalo sentir que moria 
de amor, y finalmente, sentíame bien por 
ver cesar de flajelarme el alma el dolor de tu 
ausencia. Despues de estos padecimientos 


¡Cuántas veces la pálida luna 
á tu lado me vió suspirando, 
J:con frases ardientes Jurando 
mi pasión infinita y mi fé! 

Y al fulgor de sus tibios destellos, 
de las noches plateadas de Estio 


Pero vino la ausencia maldita. 

á golpeara mis Puertas ¡ingrata! 

y surcando las aguas del Plata 

de tu lado: gimiendo partí, k 

Y mis montes, mis ployas mis selvas z 
allá lejos quedaban... Llorando; 

ay! del alma arranqué suspirando 

un jadios! ála pátria y á til 


<puedo vivirsin males en tanto que-.no te 
veo? Soportalos sin Marmurar puesto que de 
lí provienen. Cuitada de mi. ¿isiaes la re- 
compensa que me das de haberte amado tan 
cariñosamente? No importa. Estoy decidida 
á adorarte toda mi vida y á no querer á na- 
die más. Digóte gus harás igualmente bien 
én no amar á otra. ¿Podria contentarte aca= 
y0 una pásión meuos ardiente que la mia? 
Ll vez encontraras mas h=rmosura (y con 
todo, deciasme en otra horas que yo era boa- 
nita), pero noencontrarás Aunca tanto amor. 
No llenes tus cartas de cosas inutiles, y no 
me digas más que me acuerde de 1. No pue- 
do olvidarte. y tampoco olvido que me hiz1s- 
te esperar que vendrias á pasar algun tiempo 
conmigo. Áy, porque no quieres tú. pasar 
conmigo toda tu vida! Pudiese yo salir de 
este aborrecido convento Y no esperaría en 


Hb»y en tierras lejanas. distante, 
sólo, ardiente. mis lágrimas vierto,.. 
en el árido y triste desierto, . 
nunca viven elaye y la for! 

En la sombra fatal de mi duelo ; 
mis recuerdos son flores marchitas, 
y las horas de ausencia, malditas, 


son mis noches de angustia y dolor! z 


Ceuestivo Y, DELFANTE, - 
Montevideo, Mayo 14 de 1898. 


ATA MES A A 


UNV VENGANZA 


Y 
HA 


Portugal, no, á que se cumplieran tus pro- (Cuadro de costumbres criollas) 
mesas!... Iría sia escrúpulos en tu busca y : (AE DA 
te siguiera y te amara en todas partes. Ni Aa 10 ; ¿ 


aún me atrevo á pensar en que fuese posible 
esto N) quiero alimentar una esp-runza que 
me-'daria algun alivio y np quiéro sino en- Meda den] 
iregarmea “AS €Nis de aquesie infortunio, Jud y SN Y po idas e 
Conjúro e que me digas ¿porqué te em e5) e TE a aj aha a iS Srl Mas 
Raste en hecharme tanto sabiendo bien que Y lake E 3 ARRE Ae O dcEs su E Sa y 
habias dé abandonarmo un dia? ¡"orque no Pr cb o a E q ET : 
me dejaste tranquila en mi CObveato? bere) JU OSA E ES LEO da (ea SB 
algun mal. Más perdona, amor mio. De na-/211ás, como para ES CR 
ruñido mango de plata, que asomaba por 
St venganza de tí, y tan solo acuso al rigor io SS Se od no obstante, se rehizo, 
de, mi destino. Tambien... al separarnos, 1 o IAS a diia ECOS Sal aid: 
paréceme que nos hizo todo el. daño que de | los lá des e ds AA 
él pudiéramos temer: No conseguirá desunir | “OMpañera Ss ARO ¡STBuLOs.e id EN 
nuestros corazones; el amor que puede ;más? qUe en ess POS Aa a de pl 
que él unirlos para toda la vida.“ ¡ algun | 950 E SU 1ástrumento, continua 2 AAC 


interes tienes por la m:a escribeme muchas tribal > favorito: ó SOS 


(CONTINUACIÓN ) 
HA e 


Palideció el indiecito anto tamaño insulto, 
Os dientes de rábia; pero 


= 


Y 
$ 


> 1 pe A 
veces. Bien merezco que tengas algun cuida- 
¿lu corazón m4 
de A S o 5 % : / sa ña 
: ¡Ah sobre tado... ven dá ver-[| El juez sonreia socarronamente, y con- 
me, Adios: no puedo decidirme á abandonar templaba á la victima de su invectiva con 
éste pepel para que llegue 4: tus manos. burla diabólica, en tanto gue lanzaba incen- 
¡Quisiera tener yo esa dicha! ¡Qué locura la: diarias miradas 
e bi : 1 y q) - . . A 


- Tirame nueces, tirame nueces... 
; 5 


a 


á la compañera, 


Ú ' 
j ¿ 


y, mordiéndose 


Leoncio, que asi se llamaba el insultado 
por el entrometido Juez, continuó bailando 
«breves momentos, y precextando una indis- 
posición repentina se separó de la rueda 
acompañado-de su pareja. 

La danza siguió alegre y bulliciosa, acom- 
pasada del zapateo de los bailarines sobre el 
duro pavimente de tierra, y las risas con que 
festejaban la chistosa salida del Juez. 

A intervalos la voz gangosa del guitarre- 
ro dominaba el bullicio cantando su eterno: 


Tirame nueces, tirame nueces... 


Leoncio sentía ahogarse dentro de la sala: 
su pecho, oprimido por ánsias infinitas de 
venganza, no encontraba aire bastante en 
aquella atmósfera caliginosa cargada con el 
p>lvo que levantaban las parejas en su za- 
pateo; salió afuera de aquel recinto caldeado 
como un horno, y al aspirar la fresca brisa 
nocturna noto aleún alivio en su dolorosa 
opresión; encaminóse al palenque, donde se 
hallaba su brioso fangaré, y cerciorándose 
de lo bien asegurada que se hallaba la cin- 
cha de su apero, se volvió al patio desde 
donde se. puso en observación. 

De pronto, y como por encanto, desapare- 
ció de su vista cuanto á su alrededor había, 
y se encontró en el rancho de sus padres. 
cuando contaba diez y siete años, alli, en 
medio de aquel ambiente de felicidad en 
compañía de sus viejos, como cariñosamen- 
te denominaba á los que le dieron el ser, y 
su hermana, una criollita de ojos negros co- 
mo noche de invierno, y cabellos del mismo 
co'ór, con lábios más rojos que margaritas 
“silvestres y dientes iguales al maiz morocho, 
pretendida por todos los paisanos solteros 
del pago; Martina, que era -el alma de la ca- 
sa, habia discretamente rechazado á todos 
sus pretendientes, y se conservaba pura de 
afecciones en sus quince, repartiendo las ter- 
nuras de su pecho entre los viejos y su her- 
mano. Después pasó por sus ojos una roja 
nube de sangre; Juan Chumbo. el Juez de 
Paz de. Solis Chico, que habia puesto sus 
“lascivos ojos en el angelical rostro de Marti- 
na, y enamorado du tanta gentileza y hermo- 
sura, habiala requerido de amores, siendo 
rechazado, después de haberse reido la mu- 
chacha en sus barbas, por sus ridiculas pre- 
tensiones. 

El atribulado Leoncio se distrajo de su do- 


lorosa meditación, al escuchar á un pa sano 


que con voz de falséte, por querer endulzar- 
la, después de haber llamado cal silencio, 
decia: RE 


Si bajase Dios del cielo 
y me dijese: —Querela... 
al punto le retrucara: 
—No me lo diga dos veces... 


Y seguía el consabido: 


Tirame nueces. tirame nueces... 
que sino me las como : 
será milagro... 


 que.con voz cascada--á causa de las contí- 
-—nuaslibaciones y del canto--entonaba el mú- 
sico. iS , 
- Después de un corto intérvalo, oyó. dis- 


Si pa quererme tú esperas 
á que baje Dios del cielo, 
esperemos que lo haga... 

y después te cuento un cuento. 


Y entre las risas y la algazara, volvió.á, 
oirse la voz de sochantre del guitarrero, que | 


cantaba: 


No me tires con limones, 


tirame tu corazón 
con llave y todo.» 


¡durante tres largos meses; cuando '¡bre por 


VIDA MONTEVIDEANA 


El indiecito volvió á entregarse á sus tris- 
tes y cruén 


por el Juez, y que mieniras unos atuban á 
sus indefensos padres con los maveadores. 
se apoderaba Juan Chumbo de Ma:tina y el 
resto de la gente prendia fuego á la quinena 
del rancho, y él, impotente para defender su 
honor y su hogar contra tantos. enemigos, 
huyó en pelo de su cabailo,' el que rodó en 
tierra herido traidoramente por una bala de 
remington, y maniatado, herido y castigado 
á rebencazos, fué conducido á un sombrío 
calabozo del Juzgado, donde permaneció 


I 
fin se vió, supo la muerte de sus padres yla 
de su h:rmana, ocasionadas por la vergúen- 
za y los sufrimientos. 

¡Cuántas desgracias en tan corto lapso d 
tiempo! 


Y desde aquel aciago día en que hizo unj 


terrible juramento, que no se habia atrevido 
á poner en ejecución, andaba errante por 
pagos que no eran los suyos, resolviendo al 
fin, transcurrido mucho tiempo, vivir en los 
lugares que le vieron nacer; 'hacia-ya como 
ocho meses que se encontraba de peón en 
una estancia cercana, y de nuevo aquel mal- 


dito Juan Chumbo se atrevía á cruzarse e1 


su camino—sin reconocerlo,—á insultarlo y 
á mofarse de él, ¿y qué haria?... ¿no había 
jurado vengarse?... si, lo esperaría á que 
saliera de la sala, y entonces... oh! enton- 
c3s... y se llevó la. mano á la empuñadura 
del facón. 


Américo S, MANCEBO, 
Montevideo, Abril 30 de 1898. 
(Continuará). 


== 


SANTIAGO BARCO 


* o 
(Conclusión) : 


Una hora mas sé quedó en oracion, mien- 
trassu hijo acababa su preparación cristiana. 


Un ruido de pasos acompasados v culati- 


golpeadas en tierra le hicieron sobresaltar: 
era el peloton fatal que llegaba al patio. de 
las ejecuciones. 

S tiago Barco oyó tambien este .ruid»; 
pero ni un músculo de su cara se contraj> 
Era la liberacion prevista, esperada, de. su 
corazon cándido torturado por la traicion 
del amor; estaba dispuesto, se levanó d-l 


|r=clinatorio y se volvió hácia el oficial que 


entraba como para significar: 

—A sus órdenes. é 

Entonces don Enrique. titubeando como 
un ébrio. se lanzó á la sacristia, donde el 
padre cápuchino lo esperaba. Í 


—Huyamos, padre mio, balbuceó el mar= 


qués; ha ¡legado el momento terrible; huya- 
mos paa que la detonación de la descarga 


no me entre por los oidos; mejor quisiera las 
¿balas en mi pecho. 4 


—Ha promeudo usted la re-ignación para 
expiar. rep ico en tono grave y alentador el 


ze be E h capuchino. 
tintamente la contestación de la:compañera: | 


—¡No, no! ¡no puedo. no puedo! 
El grito de su angustia se habia ensorde- 
cido en su garganta. E 

—Oremos, murmuró el monje. 

El padre de Santiago repitió sofocado: 


—i¡No puedo... no puedo! Imposible so- 
portar que pague con su vida mis faltas, la | 
vida que por una falta le he dado. 


Todo su sér impetuoso se exaltaba ahora; 
con palabras precipitadas, en el tono de man- 
do que el hábito militar colocaba en su boca, 
agregó: A ; : y 

—Una suprema tentativa, padre. Vaya 


Fusted á hablarle del recurso de gracia: aqui 


3 


está. A una palabra mia, el oficial se atreve- 


os recuerdos; vió una noche cer= | rá á suspender la ejecución. Hágalo usted; 
cado su rancho, por hombres comandados! atenúe usted el horror de mi mismo... Va-* 


| ya usted... pero pront.»! 

El religioso ob2deció con gravedad. Pero 
no tuvo que pronunciar ni una palabra. A la 
vista del papel, Santiago comprendi) y muy 
tranquilo, com ademán sóbrio de hombre 
irrevocablemente resuelto, apartó al monje y 
significó su negativa. 

—Vea usted cómo en su rostro juvenil se 
transparenta la paz anticipada de su desliza- 
miento de la vida terrestre y su alma mira 
la pátria celestial. Nunca estará tan bien 
preparado para una buena*muerte. ¡Que se 
cumpla la voluntad de Dios! - 

—¡De Dios! ¡De Dios! suspiró. ¡Desgra- 
ciado, ¿por qué no apuntaste mejor? Tu 
suerte no hubiera sido peor y me hubieses 
salvado de mil muertes por una sola muerte! 
¿Está arreglado todo para reclamar el cadá- 
ver, amortajarlo y sepultarlo según mis 
deseos? 

—Si. 

—¿Y para la tumba expiatoria? 

—Todo está concedido y dispuesto. 

—Bien. 

El marqués cambió su traje de hermano 
dela paz y caridad por un1 capa obscura con 
capuchón, bastante semejante al traje del 
fraile. 

Partieron para el Puseo de la Quinta, há- 
cia la salida de la ciudad: al pasar bajo un 
arco ogival donde. en la piedra, está escul- 
pida esta inscripción: 


RRE 


el monje tocó el brazo del marqués: 

—Lea usted, hijo mio; Jesu-Cristo reden- 
tor, rey de los reyes; ruegue usted por la 
redención de la madre, del hijo y por la de 
usted. 

Anduvieron por un camino desierto á lo 
largo de las paredes dé un jardin y encon' 
traron una cruz de pielra envejecida por 
cuatro siglos, cuya columna estriada sostie - 
le las imigenes de Cristo y de la virgen; 
precisamente en aquel momento una explo- 
1Ón ensordecida por la distancia llegó á sus 
oidos. ; 

- —¡Dios mio! ¡ha llexado la hora! exclamó 
don Enrique dejándose caer de rodillas al 
Dé de larcruza: 00. E 

Su postración fué tal que, pira evantarlo, 
el capuchino tuvo que emplear toda la fuer- 
za que le permitía su avanzada edad. 

En este esfuerzo involunta:iamente ó: por 
sálculo, rozó.el brazo h=:ido del cor mel. El 
lolor le arrancó un grito. Pero se obtuvo el 
efecto de que el mal fisico le aliviase por un 
instante el sufrimiento moral y pudo p»ner- 
se Otra vez en marcha. : 

El objetivo final n> estaba lejos; media 
hora después llamaban á la pueria de la car- 

ja de Miraflores. El padre capuchino habia 

l día anterior con objeto de disponerlo 
para la entrada del coronel marqués 
nrique de Arnedo. 
la tarde, el capuchino volvió solo. 
Enrique uo salio jamás. 


—PONTS:VREZ, 


FIN 
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